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Introducción

			Cada día tomamos miles de decisiones. Algunas de ellas son activas, conscientes, como coger este libro y minuciosamente leer su contenido, mientras que otras las llevamos a cabo de manera instintiva o automática y no nos damos cuenta de que lo hemos hecho. Estas decisiones pueden basarse en la experiencia, el instinto, la lógica o las tres cosas a la vez. Sin embargo, podemos afirmar que la lógica, y por tanto las matemáticas, son la base sobre la que se asientan todas ellas.

			El objetivo de este libro es analizar las operaciones matemáticas que aplicamos a nuestras actividades cotidianas y mostrar el ingente mundo de ecuaciones, algoritmos, fórmulas y teoremas que las sustentan. No podemos preparar un café, montar en bicicleta, contratar a un empleado o incluso irnos a dormir sin que intervengan.

			A medida que avancemos por su contenido, iré explicando todas las fórmulas matemáticas que es preciso comprender, así que si no te has planteado nada de lo que veremos en este libro desde que dejaste los estudios, no te preocupes. Quizá descubras lo útil que resulta conocer algunas de las operaciones matemáticas que aplicamos a la vida cotidiana. Espero que te proporcione cierta sensación de control y que te agrade descubrir esos pequeños detalles que influyen de manera significativa en el resultado final de aquello que haces.

			Pero antes de abordar la cuestión principal, me gustaría recordarte algunos principios matemáticos básicos. No es preciso revisar primero este apartado, pero aquí lo dejo por si necesitas ampliar tus conocimientos.

			Ratio

			Se utiliza para mostrar la proporción mediante el uso de un elemento al que los profesores de Matemáticas denominan «partes». Por ejemplo, para obtener una tonalidad morada es necesario mezclar cinco partes de pintura roja con siete partes de azul. Los matemáticos lo representan a través de una razón de 5 a 7.

			Las proporciones son útiles porque no dependen de ninguna cantidad en particular como lo hacen las recetas. Tanto si pintamos una pequeña pared como el costado de un granero, podemos aplicar la misma proporción.

			Superficie y volumen

			Las formas tridimensionales ocupan espacio. Si tomamos una caja, veremos que presenta seis caras que encierran el espacio que alberga en su interior.

			El área de esas seis caras se denomina superficie y, como todas ellas son planas, se miden en unidades cuadradas: cm², m², etc. El espacio que se encuentra dentro de la caja se denomina volumen y, al ser tridimensional, se mide en unidades cúbicas: cm³, m³, etc. Veamos un rápido ejemplo:

			Esta es mi caja: mide 50 cm de largo, 30 cm de ancho y 20 cm de alto. Su superficie es la suma del área de todos los rectángulos que forman las caras. El área de un rectángulo se obtiene multiplicando su longitud por su anchura, y como la caja cuenta con tres pares de rectángulos:
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			50 × 30 = 1.500 cm2

			50 × 20 = 1.000 cm2

			30 × 20 = 600 cm2

			Por tanto, la superficie total de la caja es 2 × (1.500 + 1.000 + 600) = 6.200 cm². El volumen de la caja se obtiene multiplicando la longitud, por la anchura y la altura:

			Volumen = 50 × 30 × 20

			= 30.000 cm2

			Cada una de las figuras geométricas aplica una fórmula distinta para calcular su superficie y su volumen, pero ya veremos ese tema a su debido momento.

			Círculos y esferas

			Los círculos y las esferas se encuentran con frecuencia en la naturaleza y por eso siempre conviene saber cómo funciona su geometría. Pero, antes de nada, debemos dominar cierto vocabulario. La distancia comprendida entre el centro y el borde del círculo se conoce como radio, y el doble del radio, es decir, todo el recorrido que se extiende por el interior del círculo, se denomina diámetro.
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			Hace mucho tiempo, descubrimos que si dividíamos la circunferencia de un círculo (la distancia que lo rodea) entre su diámetro siempre se obtenía el mismo número, independientemente de su tamaño. Este número es algo mayor que 3 —3,14159265, con ocho decimales— y lo encontramos en diversas áreas de las matemáticas. Como se extiende hasta el infinito sin repetirse, se representa con la letra griega pi: π. Esta letra siempre me recuerda a uno de los espectaculares trilitos de Stonehenge, que a su vez también forman círculos concéntricos.

			El área de un círculo es π multiplicado por su radio al cuadrado: πr².

			La circunferencia de un círculo es π multiplicado por el diámetro del círculo: πd. Como el diámetro equivale a dos radios, también podemos escribir 2πr.

			Las esferas tienen superficie y volumen:

			Superficie = 4πr²

			Volumen de una esfera = (4πr²) ÷ 3

			Potencias y raíces

			Ya hemos visto varios ejemplos de ellas. Las potencias son los números que se colocan en superíndice a la derecha de la unidad a la que se refieren como, por ejemplo, cm² o r³. Estos números son la abreviatura de una multiplicación que se repite. Si quiero escribir 5 × 5 × 5 de forma más concisa, puedo escribir 5³. A los números que tienen una potencia de 2 los llamamos cuadrados y a los que tienen una potencia de 3 los denominamos cubos.

			Las raíces son lo contrario de las potencias. Si 5 al cuadrado es 25, la raíz cuadrada de 25 es 5, lo cual nos devuelve al punto de partida. Si 53 = 125, entonces la raíz cúbica de 125 es 5. En las raíces cuadradas utilizamos un símbolo llamado raíz:

			√ 100 = 10

			Para las raíces cúbicas o superiores, añadimos el número a la raíz:
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			Teorema de Pitágoras

			Los triángulos rectángulos mantienen una relación especial con la longitud de sus lados. El lado más largo de este tipo de triángulos se denomina hipotenusa y siempre se encuentra al lado opuesto del ángulo recto:
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			El teorema de Pitágoras nos permite calcular la longitud de un lado cualquiera si conocemos la de los otros dos:

			[image: ]

			Si deseamos calcular la longitud de un lado que no sea la hipotenusa, podemos aplicar la siguiente fórmula:
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			Velocidad, distancia y tiempo

			Existen dos contextos en los que efectuamos cálculos de velocidad, distancia y tiempo: cuando no tenemos en cuenta la aceleración y cuando es necesario incluirla. En el primer caso, podemos aplicar las sencillas fórmulas de las matemáticas escolares: Velocidad = Distancia / Tiempo. Si cojo el tren de Londres a Edimburgo, cuya distancia es de 640 kilómetros, y llego en 6 horas, la velocidad es de 640 / 6 = 107 km/h. En realidad, esta es la velocidad media, ya que sabemos que el tren debe ponerse en marcha, detenerse en las estaciones que encuentre en su trayecto, avanzar un poco más lento en las subidas, etc. Además, si tenemos en cuenta la aceleración, la cosa se complica un poco. Cuando la aceleración es constante, podemos aplicar las siguientes fórmulas:

			v = u + at

			v2 = u2 + 2as

			s = ut + ½at2

			s = ½(u + v)t

			En estas ecuaciones, u representa la velocidad al principio del trayecto, v la velocidad al final de este, a la aceleración, s la distancia y t el tiempo.

			Densidad

			A todos nos han planteado alguna vez aquel viejo dilema de si pesa más una tonelada de plumas o una tonelada de ladrillos. Nuestro primer impulso fue responder que los ladrillos. Está claro que una tonelada de plumas y una tonelada de ladrillos tienen la misma masa, pero los ladrillos son mucho más densos que las plumas, así que una tonelada de ladrillos tendrá menor volumen que una tonelada de plumas.

			La masa, la densidad y el volumen se relacionan mediante la siguiente fórmula:

			Densidad = Masa / Volumen

			Cabe destacar la diferencia que existe —al menos para los matemáticos y científicos— entre la masa y el peso. Aunque en el lenguaje cotidiano solemos emplear los dos términos como si fueran sinónimos, su significado y su valor son sutilmente distintos. La masa es una unidad de medida de los átomos y moléculas que componen un objeto, expresada en kilogramos y unidades similares. El peso es la fuerza que experimenta cualquier objeto dotado de masa por causa de la gravedad y se mide en newtons. Si estuviéramos en la Luna, nuestra masa sería la misma, pero el peso se reduciría, ya que su fuerza de gravedad es menor que la de la Tierra. En la Tierra:

			W = mg

			Donde W es la fuerza del peso, m es la masa y g es la aceleración producida por la gravedad, que es de unos 9,8 m/s². Como regla general, para obtener el peso en newtons se multiplica la masa en kilos por diez.

			Gráficos de ecuaciones

			Dicen que una imagen vale más que mil palabras, a lo cual los matemáticos deberían añadir que una gráfica vale más que mil números. Las ecuaciones pueden emplearse para mostrar la relación que existe entre dos números. Tomemos, por ejemplo, y = x + 1. Se trata de una ecuación bastante sencilla y expresa que, sea cual sea el valor del número x, y es uno más. Esto se puede representar mediante una gráfica. Normalmente utilizamos el eje horizontal para mostrar el valor de x y el eje vertical para mostrar el valor de y. Si designamos un valor a x, —por ejemplo, 2— sabemos que y debe ser uno más, es decir, 3. Podemos trazar este punto en una gráfica donde x es 2 e y es 3:
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			Los matemáticos asignan coordenadas a los puntos. En la gráfica anterior hemos marcado el punto (2,3), pero podemos marcar otros puntos en los que se cumpla esa ecuación. Si unimos todos los puntos, obtenemos una línea:
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			Este método es muy práctico, ya que nos permite comprobar al instante los diversos puntos en los que se cumple la ecuación. Además, podemos extender los ejes hacia la zona de los números negativos y trazar más de una línea en una gráfica, que no serán necesariamente rectas. Por ejemplo, aquí he añadido la línea y = 2x–5:
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			Los puntos en los que se cruzan las líneas nos muestran dónde se cumplen ambas ecuaciones al mismo tiempo y eso sirve para resolver problemas.

			Probabilidad

			La probabilidad asigna un valor a la posibilidad de que algo ocurra. Por lo general, expresamos las probabilidades a través de una fracción, un decimal que va de cero (no puede ocurrir) a uno (seguro que sí) o un porcentaje. Algunas probabilidades se pueden calcular de forma matemática. Estos casos nos permiten formar una fracción: la probabilidad de que ocurra un suceso es el número de maneras en que puede suceder dividido entre el número total de resultados posibles. Por ejemplo, si intento sacar un número impar en un dado ordinario de seis caras, tenemos tres números impares (1, 3, 5) y seis resultados en total (1, 2, 3, 4, 5, 6). Esto significa que la probabilidad es de 3 / 6 que se podría expresar como 0,5, 1/2 o 50 por ciento.

			Desigualdad

			A veces, en matemáticas, conocemos con exactitud el valor de algo. Por ejemplo, si decimos que estamos pensando en un número y que su mitad es 7, podemos llegar a la conclusión de que estamos pensando en el 14. Sin embargo, si decimos que la mitad de ese número es más de 7 no es posible precisar la cifra, pero sí se puede afirmar que nuestro número debe ser mayor de 14. Si llamamos a mi número misterioso n, entonces podemos expresar en el primer caso que n = 14. En el segundo, se puede emplear un símbolo de desigualdad: n > 14.

			Es importante destacar que, de ningún modo, mi número puede ser el 14. Si hubiera querido incluirlo entre las opciones, lo tendría que haber expresado así: n ≥ 14. Esa línea añadida significa que los dos valores también pueden ser iguales.

			Se puede emplear más de un símbolo de desigualdad. Por ejemplo, si decimos que nuestro número es mayor que 4 pero menor que o igual a 9, se puede expresar 4 < n ≤ 9.

			Trigonometría

			De igual manera que descubrimos que, al dividir la circunferencia entre el diámetro de un círculo siempre se obtiene el mismo número, también identificamos diversas relaciones constantes similares entre las medidas de los triángulos rectángulos. Observamos que si dividimos entre sí los lados de un triángulo cuyos ángulos sean iguales, siempre obtenemos el mismo número. Hace muchos años se elaboraban tablas que contenían estos valores y permitían calcular lados o ángulos desconocidos si se disponía de los otros dos datos. Hoy en día estas tablas están programadas en las calculadoras. Las tres funciones trigonométricas principales que empleamos se conocen como seno (o sen para abreviar), coseno (cos) y tangente (tan), y θ representa el ángulo:
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			sin θ = (opuesto ÷ hipotenusa)

			cos θ = (adyacente ÷ hipotenusa)

			tan θ = (opuesto ÷ adyacente)

			Se pueden emplear estas fórmulas para averiguar la medida del lado que falta si conocemos el valor de un ángulo y del otro lado. Si conocemos el valor dos lados y queremos calcular la medida del ángulo, debemos utilizar las tablas en sentido inverso o las funciones trigonométricas inversas:

			θ = sin –1 (opuesto ÷ hipotenusa)

			θ = cos –1 (adyacente ÷ hipotenusa)

			θ = tan –1 (opuesto ÷ adyacente)

			Hemos terminado la sección de repaso; recuerda que puedes consultarla cada vez que lo necesites. Por tanto, sin más dilación, nos disponemos a empezar el día llevando a cabo unas cuantas actividades matutinas y sus operaciones matemáticas subyacentes.

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			
LEVANTARSE
Y BRILLAR

			Desde el momento en que nos despertamos, las matemáticas forman parte de nuestro día a día. En los próximos capítulos analizaremos los principios que rigen la elaboración de nuestra taza de café matutina o nuestra asistencia al gimnasio y veremos por qué nuestra voz suena tan bien cuando cantamos en la ducha.

		

	
		
			Capítulo 1

			
Despierta y siente el aroma a café
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			No sé tú, pero yo no me considero una persona —ni siquiera remotamente— hasta que no me he tomado el primer café de la mañana. Cada amanecer apago el molesto zumbido del despertador, bajo las escaleras dando tumbos medio inconsciente y a duras penas soy capaz de comportarme como un ser vertebrado. Saco la cafetera, así como todos los demás productos que voy a necesitar mientras hiervo agua y, en cuanto el primer sorbo llega a mi organismo, comienza a obrarse la magia.

			Y no soy el único al que le pasa eso. Alrededor del 35 % de la población mundial toma un café cada día, y los escandinavos son los que más consumen por cabeza. En Estados Unidos, lo toma el 60 % de los adultos. Cada año se beben en todo el mundo 4.000 millones de tazas de este líquido milagroso y su industria, que está valorada en más de 115.000 millones de euros, proporciona empleo a más de 100 millones de personas, desde los agricultores que cultivan los granos hasta las cafeterías que sirven las tazas.

			A finales del siglo xv, se ideó una bebida elaborada con los granos de un arbusto originario de Etiopía que a las cabras y los pájaros locales les encantaba comerse. De ese modo, el café se convirtió en un producto esencial en todo el norte de África y la península arábiga. Las maravillosas propiedades de esa bebida hicieron que comenzara a propagarse su popularidad, hasta llegar a Europa en el siglo xvi, cuando varias comunidades de emigrantes que procedían de Oriente Medio empezaron a abrir cafeterías en diversas ciudades. A partir de ahí, se extendió la cultura del café y se plantaron cafetales a lo largo y ancho de todo el planeta.

			Hasta ese momento, los europeos tenían por costumbre consumir bebidas alcohólicas. El proceso de elaboración de la cerveza hacía que el agua no propagara algunas enfermedades infernales como la fiebre tifoidea y el cólera, pero el alcohol producía graves efectos secundarios que debilitaban su capacidad intelectual. El café, en cambio, ayuda a mejorar la memoria y la concentración, y por eso los locales donde los servían se convirtieron en lugares de encuentro para intelectuales de todo tipo, independientemente de su clase social y riqueza. Científicos, economistas, políticos y revolucionarios se reunían en estos cafés, donde cualquiera podía participar de las tertulias. Algunos historiadores consideran que la Ilustración —nombre con el que se conoce el florecimiento de los movimientos intelectuales que aparecieron en los siglos xvii y xviii— nació en estos locales.

			¿En qué medida?

			Las operaciones matemáticas que influyen en la elaboración de un buen café son extraordinariamente complejas. Calibrar un fluido espeso y grumoso como este —al igual que sucede con otros como la sangre y la sopa— y el modo de removerlo acarrea un esfuerzo matemático constante. Sin embargo, podemos analizar algunos conceptos más sencillos, como la cantidad de café que debemos añadir a la cafetera. Teniendo en cuenta que mi café molido es de intensidad media, puedo alterar su graduación modificando la proporción que existe entre el café y el agua. Las proporciones habituales, según la masa, varían entre 1:10 para obtener un trago increíblemente fuerte y 1:16 para lograr una elaboración más suave y menos estimulante. Sin embargo, necesitaría ingerir más cantidad de café suave para recibir la misma dosis de cafeína y, como es lógico, cuanta menos agua emplee, más intenso será su sabor.

			¿Cómo funcionan las proporciones? A través de la experimentación (soy así de friki) he descubierto que en mi caso basta con añadir un gramo de café por cada trece de agua. Esto puedo expresarlo mediante la proporción 1:13. Las proporciones son muy útiles porque no dependen de ninguna unidad en particular, siempre que manejemos la misma unidad de medida (por ejemplo, masa con masa, volumen con volumen, etc.). La proporción generará la misma intensidad de café, tanto si añado un gramo de café molido y trece gramos de agua como si vierto una onza de café molido y trece onzas de agua. Siempre que utilice la misma unidad de medida, tanto para el café como para el agua, obtendré la intensidad que me gusta, independientemente de que lo mida en toneladas, elefantes o liăng chino (que equivale a 50 g, por si no lo sabías).

			Sin embargo, no quiero andar calculando cada gramo de café mientras voy por ahí en pijama durante una fría mañana de invierno. Otra de las ventajas que ofrecen las proporciones es que son fáciles de aumentar. Si multiplico cada uno de los componentes por la misma cantidad, obtendré cifras distintas, pero con las mismas proporciones relativas. Por ejemplo, si multiplico cada componente de mi proporción ideal de 1:13 por 20, esta se convierte en 20:260. De esta forma, debería pesar 20 g de café molido y verter 260 g de agua. Solemos expresar las cantidades de agua en cuanto a su volumen y no a su masa —el tamaño del agua y no su peso—, pero como el agua presenta siempre un volumen de 1 mililitro por cada gramo, debo añadir 260 ml de agua en la cafetera. Esto significa que obtendré unos 260 ml de café, lo cual es suficiente para obtener una buena taza, y todavía me quedará espacio para añadir un poco de leche.

			Sigue siendo un poco engorroso pesar 20 g de café cada mañana, sobre todo cuando apenas puedo mantener los ojos abiertos. Es mucho más sencillo verter varias cucharadas de café molido en la cafetera. Una cucharada colmada de café molido pesa unos 12 g, pero necesito saber qué cantidad de agua necesita. Pues bien, según la proporción original de 1:13, es preciso añadir trece veces más agua que granos de café molido, de modo que 12 g de café requerirán 12 x 13 = 156 g de agua y eso da una proporción de 12:156. Está claro que con este método no elaboraré tanto café como cuando echaba 20 g. Si añado dos cucharadas, duplico las cantidades, lo cual nos da 24:312. De este modo, obtengo un café que contiene la intensidad necesaria y suficiente para recargarlo un poco. Esto es fantástico, ya que así puedo empezar el día sin tener que utilizar la báscula. Por supuesto, siempre debo tener cuidado de hervir y verter la cantidad precisa de agua, pero el hecho de emplear el tamaño adecuado de cafetera en función de nuestros gustos nos ayuda a calcular esa medida.
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			Cómo mejorar el café

			Seguro que conoces a alguien que se toma el café muy en serio. Quizás demasiado. Puede que tenga una máquina de café expreso, que consuma grano molido artesanalmente, filtrado por el colon de una civeta y todo ese tipo de cosas. Desde el punto de vista matemático, si me tomara más en serio el café, podría introducir otras variables en mi sencilla proporción. Podría comprar granos enteros en lugar de café molido y variar su finura. También podría modificar su tiempo de elaboración o cambiar la temperatura del agua.

			El café es una sustancia química muy compleja que contiene más de 1.800 ingredientes. Al interactuar el agua caliente con el grano molido, algunos de esos ingredientes se disuelven antes que otros. Si no se deja reposar lo suficiente, se obtiene una proporción mayor de los aromas agrios que se disuelven a más velocidad, así como una infusión más débil. Por otro lado, si se deja reposar demasiado, la bebida acabará saturada por efecto de diversos componentes químicos de sabor amargo que necesitan una disolución lenta. Lo ideal es encontrar ese punto intermedio en el que los aromas agrios y los amargos se combinan entre sí para dar lugar a un sabor suave, rico y acaramelado, que es el sello distintivo de todo buen café.

			El tamaño de la molienda también influye a la hora de encontrar ese equilibrio. Cuanto más diminuto sea el grano molido, más rápido se prepara el café. Un equipo de matemáticos de la Universidad de Limerick ha investigado el proceso de elaboración de una buena taza. Han calculado todo el proceso como si se tratara de un conjunto de ecuaciones, teniendo en cuenta el tipo de tueste y la composición química del agua empleada, así como su método de elaboración. Este complicado proceso matemático les ha permitido probar distintas combinaciones sin necesidad de preparar físicamente el café.

			También han realizado un importante descubrimiento que guarda relación con el tamaño de la molienda. Muchas cafeterías muelen el grano hasta que queda muy fino. Este método es ideal para las máquinas de café expreso, que hacen pasar agua muy caliente (pero no hirviendo) a través del café molido a mucha presión para obtener un «trago» muy intenso. Sin embargo, este experimento demostró que, si se muele demasiado, los gránulos se apelmazan y se comportan como si fueran mucho más grandes, lo cual reduce la cantidad de café que destilan. La solución consiste, por tanto, en conseguir un tamaño de grano molido que sea ligeramente superior, ya que así también se reduce la cantidad de café que se necesita. De ese modo, los clientes disfrutan de una taza de mayor calidad, las cafeterías consumen menos grano y se reduce el impacto medioambiental de la industria cafetera.

			El desayuno de los campeones

			El café me hace sentir como si fuera Supermán, pero me gustaría calcular qué cantidad se precisa para adquirir los poderes reales de un superhéroe. Sin necesidad de recurrir a las páginas de un cómic, podemos afirmar que la cafeína es un estimulante que actúa sobre el sistema nervioso central y produce varios efectos. Esta estimulación hace que el cuerpo adopte una reacción de lucha o huida y libere adrenalina a lo largo de todo el torrente sanguíneo. Esta hormona aumenta el ritmo cardíaco y la presión sanguínea, expande la capacidad de almacenar aire de los pulmones, dilata las pupilas para que entre más luz y desvía la sangre a los principales grupos musculares.

			A los superhéroes les sucede lo mismo.

			Pero hay más. La cafeína también interviene en la interacción del cerebro con otra hormona llamada adenosina, que es esencial en la activación de nuestro estado de alerta. La adenosina se acumula en el cerebro mientras estamos despiertos. Cuanta mayor sea la cantidad que percibe nuestro organismo, más aletargado se siente. Sin embargo, la cafeína impide que el cerebro la detecte y eso hace que estemos más despiertos, atentos y preparados para resolver problemas matemáticos complicados.

			Así pues, el café hace que seamos superrápidos e inteligentes, que tengamos una capacidad de reacción y una fuerza física por encima de lo normal, pero me pregunto si, de algún modo, podríamos disfrutar de auténticos superpoderes, como disparar rayos láser por los ojos.

			Una linterna emite luz en diferentes longitudes de onda (que nosotros interpretamos en forma de color) bajo la forma de un amplio haz. En el caso del láser, la luz posee la misma longitud de onda y se propaga en la misma dirección, produciendo un hermoso y compacto punto con el que podemos hacer que nuestro gato —literal y figuradamente— se suba por las paredes. La luz es una forma de energía, así que se puede emplear un láser potente para quemar o cortar objetos. La cirugía ocular con láser se sirve de este principio para realizar cortes muy finos en los globos oculares, aunque lo que yo quiero es que me salgan rayos láser por los ojos.
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			Imagina que el héroe matemático QED tiene que rescatar a su compañero Raíz Cuadrada de las malvadas garras de su archienemigo el Adivinador. La Raíz Cuadrada está atrapada en una caja de acero que se encuentra suspendida sobre un estanque de lava oculto en el cuartel general volcánico del Adivinador. ¡Solo la visión láser de QED puede solucionar el problema!

			Los rayos láser se clasifican en función de su potencia. Un cortador láser que sea capaz de procesar acero suele tener una potencia de aproximadamente 5.000 vatios. Un vatio es una unidad de potencia que equivale a convertir cada segundo un julio de energía de una forma a otra. Por tanto, la visión láser de QED tiene que ser capaz de transformar cada segundo 5.000 julios de energía láser en calor hasta cortar el acero. Un julio es una unidad de energía que en un principio se definía en función de las cargas eléctricas de los circuitos, pero que ahora se emplea como unidad estándar de energía.

			Supongamos que QED tarda 30 segundos en realizar un agujero en la trampa que sea del tamaño de su compañero. Esto significa que va a necesitar 30 × 5.000 = 150.000 J, o 150 kJ. ¿Cuánto café sería preciso para alcanzar esa cifra? Bueno, una taza de café negro suele contener unas 5 calorías. Las calorías son una unidad de energía que aplicamos a los alimentos y cada una de ellas equivale a 4.184 J. Por tanto, una taza de café solo de 5 calorías contiene 5 × 4.184 = 20.920 J de energía. Para obtener 150.000 J necesitaría 150.000/20.920 = 7,17 tazas de café.

			
				
					
				
				
					
							
							La máquina de café

							A dos matemáticos húngaros, Alfréd Rényi y Paul Erdős, se les atribuye la siguiente cita:

							Los matemáticos son máquinas de convertir el café en teoremas.

							Ambos fueron grandes consumidores de esta bebida, así como prolíficos productores de teoremas. De modo que, si las matemáticas te resultan complicadas, quizá deberías tomar una taza de café antes de abordar cualquier operación.

						
					

				
			

			Eso es demasiado café y a QED no le gusta ponerse de los nervios cuando está inmerso en una batalla, así que tal vez sería mejor añadir un poco de leche. Si echo un vistazo al cartón de leche entera que guardo en la nevera, observo que contiene 276.000 J por cada 100 ml. Esto es unas diez veces más que el café negro, ¡en solo 100 ml! Si añadimos 20 ml de leche al café, aumentamos la energía en 276.000 / 5 = 55.200 J, ya que 20 ml son una quinta parte de 100 ml. Esto da a cada taza 55.200 + 20.920 = 76.120 J. Ahora necesitaríamos 150.000 / 76.120 = 1,97 tazas de café, lo cual es una cantidad mucho más razonable.

			Si QED quiere que reservar algo de energía láser para más adelante, puede añadir un poco de azúcar. Agregar dos cucharadas de azúcar moreno a cada taza supondría 60 calorías. Si lo convertimos en julios, obtendremos 60 × 4.184 = 251.040 J, con lo que sus dos tazas de café con leche dulce ascenderán a 2 × 76.120 + 251.040 = 403.280 J, suficientes para 403.280 / 5.000 = 80,6 segundos de tiempo de exposición de láser en los ojos. ¡Chúpate esa, Adivinador!



OEBPS/image/978844154730811-1.jpg
h=Va2b?





OEBPS/image/9788441547308-14.png
flslel7]g|9 |lo

)

1o

4

7

-5

St 3

3

Llo[-2]-g|-7

-
-lo






OEBPS/font/Archer-Bold.otf


OEBPS/image/9788441547308-22.png
OO VOOV VOO OO VOO
000, OOV OOV, OVO OO
Pooe o0 Poos Pboe Pove
Poo Yoo Yoo Yoo Voo
SU% S Bue voo voo
AR AN o
ProosPous P Pouys Pouy

Q Pvoo PYov Yoo Yoo Ooo
& ovoo 28 oo 2¥Be voo
NS AR O oo
R N A R A
©ov ©oo Yoy OOo oo
©Oo OO vVoy OOV  voo
JOOHLIOP L OOVHLVO® L ooo
Ooog OO0y Poeg PPus Pooy
Yoo Yoo Voo PO oo

DAY

IRYNNY
BRI
WA

Iml de agua

13
I3
¢ddg
i
CLAVE: /13 de coté
<





OEBPS/image/9788441547308-10.jpg





OEBPS/image/9788441547308-8.png
20cem

30em

S0cm





OEBPS/image/9788441547308-11.png





OEBPS/font/Museo-700.otf


OEBPS/image/9788441547308-9.png





OEBPS/image/logo_oberon.png
OBERON





OEBPS/image/9788441547308-13-2.png
=xAl

>N |V [ MY |~





OEBPS/image/9788441547308-11-2.png
a=Vh*b?





OEBPS/image/9788441547308-16.png
Opuesto

Adyacente





OEBPS/image/Wake_up_and_smell_the_coffee.png





OEBPS/font/Museo-500.otf


OEBPS/image/9788441547308-13-1.png
>N b | ;| x|~





OEBPS/image/MU005842_cubierta.jpg
Matematicas

Los calculos ocultos
de la vida cotidiana

CHRIS WARING

(j T
OBERON





OEBPS/image/Torch_Vs_Laser.png





OEBPS/font/Museo-300.otf


